
EDITORIAL
Al coincidir en este año el 75 aniversario de la ATAC, la celebración del 48 Congreso de la

organización y el cumpleaños 60 de la revista, es de obligada reflexión repasar el acontecer del
presente y su influencia en las acciones del porvenir.

Azúcar y caña son las materias primas deproductos de mayor valor agregado como tableros de
bagazo, alcoholes, ron, etanol, glucosa, furfuraly sus derivados, y otros muchos, que toman nueva
fuerza con el destino recién emprendido de la agroindustría azucarera, unido ahora al de cultivos
varios, hortalizas, ganadería, alimentación animal o a la generación de electricidad, sólopor citar
algunos.

Es en la capacidad de asimilar esa transformación enriquecedora con rapidezy eficacia, y de
incorporarla a su vida interna, donde la ATAC encuentra el sentido y la orientación de su destino
inmediato, para adaptarse con creatividad a las nuevas condiciones por donde la vida económica
internacional obliga a encauzar a una industria de historia y tradición con profundas raíces en la
cultura nacional.

Por eso el 48 Congreso, en su proyección y resultados debe ser suma de voluntades Y estímulo
para la acción del cuerpo colectivo que identifica y resume la esencia del ser técnico-azucarero .
Porque es en la acción del agrónomo, del químico, del investigador del infinito mundo de los
derivados, donde los cambios de hoy serán la industria diversificada del mañana.

Las transformaciones iniciadas por el Gobierno Revolucionario eta el sector azucarero tendrán
en el saber técnico, en su capacidad de adaptación y en su afán de búsqueda y conocimiento, el
cimiento del edificio mayor, en el que se integra lafuerza obrera y campesina, para unir en un solo
brazo el eje de la producción.

Dinámico y creativo son los adjetivos solicitantes del nuevo Comité Ejecutivo . Los cambios, por
la propia energía generadora, traerán enriquecimiento de la vida interna de la Asociación,
renovación de los procedimientos, incorporación del talentojoven, frescura de las ideas, acción
emprendedora, mejor aprovechamiento del caudal de conocimientos e inteligencia que atesora la
ATAC.

La reestructuración del sector llegajunto al perfeccionamiento empresarial, como definición de
lo que debe ser la economía azucarera cubana en un mundo complejo, donde las decisiones no
pueden esperar en medio de una dominante globalización, de un neoliberalismo que hunde a la
humanidad en la miseria y el desastre ecológico y de una marcada tendencia a la regionalización
de los mercados, con las empresas transnacionales como rectoras de la conducta de los gobiernos.

Por eso el 48 Congreso de la ATAC es punto de partida y meta, momento de análisis y
proyección, y será más en la dimensión del tiempo, por su trascendencia económica y social. El
azúcar tendrá, con las transformaciones, una renovada etapa. Y los técnicos asumirán la mayor
responsabilidad en ese segundo tomo de la historia azucarera que en este momento se comienza a
escribir.
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